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Así que el señor De Lussac
se quedó plácidamente dormido, Yáñez salió silenciosamente de la
tienda y entró en la de Sandokan, en la cual había luz.

  
  


  
El formidable jefe de los piratas de Mompracem estaba todavía
despierto y fumando, acompañado de Tremal-Naik, en tanto que
Surama, la hermosa bayadera, disponía algunas tazas de té.
  
El sueño no pesaba sobre los párpados del feroz pirata,
acostumbrado como estaba a las largas vigilias marítimas. También
el bengalas, aun cuando la medianoche hacía ya mucho que había
pasado, tenía la mirada limpia del hombre que ha descansado
bien.
  
—¿Ha concluido el coloquio con el francés? —preguntó Sandokan
volviéndose hacia Yáñez.
  
—Ha sido un poco largo —dijo el portugués—; pero tenía que darle
muchas explicaciones, que eran absolutamente precisas.
  
—¿Acepta?
  
—Sí; será de los nuestros.
  
—¿Sabe quiénes somos?
  
—No he creído que debía ocultarle nada; digo, me parece, querido
Sandokan, porque nuestras campañas hicieron gran ruido en la India.
Los antiguos piratas de Mompracem son los héroes del día después de
la tremenda lección que le dimos a James Brooke, y aquí se nos
conoce más de lo que tú crees.
   

  
—¿Y ha aceptado el teniente, a pesar de eso?

  
—No hemos venido para entrar a saco en la India —dijo Yáñez,
riendo—, sino para librarla de una secta monstruosa que diezma la
población. Nosotros hacemos a nuestra antigua enemiga Inglaterra un
servicio demasiado precioso para que sus oficiales dejen de
interesarse en la contienda. ¡Quién sabe, mi querido Sandokan, si
el mejor día los antiguos jefes de los tigres de Mompracem
concluirán siendo rajas o marajás!
  
  


  
—Preferiré siempre mi isla y mis tigres —respondió Sandokan—.
Siempre seré más poderoso y más libre, que rajá bajo los ojos
recelosos de los ingleses. Dejemos eso y preocupémonos de los
thugs. Cuando has entrado estaba hablando de eso con Tremal-Naik y
Surama. Después de lo sucedido esta noche me parece que ha llegado
el momento de dejar en paz a los tigres de cuatro patas para caer
en seguida encima de los de dos. Los thugs han adivinado o, por lo
menos, sospechado nuestras intenciones. Nos vigilan: acerca de eso
no hay duda alguna. A nosotros era a quienes vigilaban y no al
oficial.
  
—Eso mismo pienso yo —añadió Tremal-Naik.
  
—¿Nos habrá hecho alguien traición? —preguntó Yáñez.
  
—¿Quién? —exclamó Sandokan.
  
—Los thugs tienen espías en todas partes, y la organización de
ese espionaje es admirable —dijo Tremal-Naik—. Han debido de
comunicar nuestra marcha a los que están en los junglares. ¿Verdad,
Surama, que tienen espías esparcidos por todos los sitios y que
están encargados de vigilar por la seguridad de Suyodhana, que para
ellos representa una especie de divinidad, algo así como una nueva
encarnación de Kali?
  
  


  
—Sí, sahib —respondió la joven—. Tienen una policía llamada
negra, compuesta de hombres que poseen una astucia y una habilidad
maravillosas.
  
—¿Sabéis lo que debemos hacer? —preguntó Sandokan.
  
—Habla —dijo Yáñez.
  
—Dirigirnos hacia Raimangal a marchas forzadas, procurando dejar
atrás lo más posible a los espías que nos siguen y en seguida
ponernos en comunicación con el parao. Debemos atacar a los thugs
antes de que tengan tiempo para organizar la resistencia o de huir
llevándose consigo a la pequeña Darma.
  
—¡Sí, sí! —exclamó Tremal-Naik—. ¡Serían capaces de llevársela a
otro sitio si se hacen cargo de que están amenazados!
  
—Pues a las cuatro, en marcha —dijo Sandokan—. Aprovechemos
estas tres horas para dormir un poco.
  
Yáñez llevó a Surama a la tienda que tenía destinada, y en
seguida se dirigió a la suya, dentro de la cual dormía
profundamente el oficial.
  
—¡Duerme bien el señor De Lussac! —exclamó riendo—. ¡La juventud
reclama sus derechos!
  
Se tendió sobre la misma manta y cerró los ojos.
  
A las cuatro sonaba el cuerno del cornac tocando a
despertar.
  
Los elefantes estaban ya dispuestos, y los seis malayos rodeaban
el merghee. —Salimos temprano —dijo el señor De Lussac volviéndose
hacia Yáñez, que entraba con dos tazas de té—. ¿Han descubierto
ustedes las huellas de algún tigre?
  
—No; pero vamos a buscar otros un poco más lejos, en los
Sunderbunds, que no serán menos peligrosos.
  
—¿Los thugs?
  
—Beba usted, señor De Lussac, y montemos en el coomareah. En el
houdah iremos juntos y allí podremos seguir charlando. Tenemos que
decir a usted algo más acerca de nuestros proyectos.
   
Un cuarto de hora después los dos elefantes se alejaban del
sitio que les había servido de campamento y emprendían la carrera
hacia el sur. Los cornacs habían recibido orden de hacerlos marchar
con la mayor rapidez posible, procurando alejarse de los thugs.

 
Aun cuando los indios, en su mayoría muy delgados y ágiles,
tienen fama de andarines, no era posible que pudieran competir con
el paso de los elefantes ni con su resistencia.
  
Sandokan y sus compañeros, sin embargo, se equivocaban si creían
que podían dejar atrás a aquellos bribones, que probablemente iban
siguiéndolos desde su salida de Khari.
  
En efecto: no habían recorrido los elefantes media milla cuando
en medio de las elevadísimas cañas que cubrían aquellas tierras
pantanosas se oyó el agudo sonido producido por una de esas largas
trompas de cobre que los indios llaman ramsinga.
  
  


  
Tremal-Naik se estremeció y su color bronceado se puso de pronto
ligeramente gris. —¡El maldito instrumento de los thugs! —exclamó—.
¡Los espías han avisado
  
nuestra marcha!
  
—¿A quién? —preguntó Sandokan con voz perfectamente tranquila.
—A otros espías que debe de haber repartidos por la manigua.
¿Oyes?
  
  


  
A gran distancia y hacia el sur se oyó otra nota, que llegó
hasta los cazadores como si fuera el sonido muy débil de una
trompetilla de niños.
  
—Los bribones se comunican con las trompas —dijo Yáñez,
arrugando el entrecejo—. Nos anunciarán por todas partes hasta que
lleguemos a los Sunderbunds. La cosa es grave. ¿Qué le parece a
usted esto, señor De Lussac?
  
—Digo que estos sectarios condenados son tan astutos como
serpientes —contestó el oficial—, y que nosotros debemos
imitarlos.
  
—¿Cómo? —preguntó Sandokan.
  
—Engañándolos acerca de nuestra verdadera dirección.
  
—¿De qué modo?
  
—Por ahora, desviándonos, para volver a emprender la marcha esta
noche.
  
—¿Resistirán los elefantes?
  
—Podemos darles un largo descanso al mediodía
  
—Me parece bien la idea de usted —dijo Sandokan—. Por la noche
no nos verán más que los animales de cuatro patas, y los thugs
supongo que no serán tigres. ¿Qué te parece, Tremal-Naik?
  
—Que estoy por completo conforme con lo que aconseja el señor De
Lussac — respondió el bengalí—. Es preciso que lleguemos a los
Sunderbunds sin que los thugs lo sepan.
  
—Bien —dijo Sandokan—; seguiremos marchando hasta el mediodía y
acamparemos para emprender el camino esta noche a primera hora. No
hay luna y nadie nos verá.
  
Dio orden al cornac para que cambiase de dirección, doblando
hacia Oriente; encendió un cigarrillo que le alargaba Yáñez y se
puso a fumar con su calma de siempre, sin que la más ligera sombra
de preocupación oscureciera su rostro.
  
Los dos elefantes proseguían su endiablada carrera, imprimiendo
a los houdah sacudidas bastante bruscas.
  
No los detenía ningún obstáculo; partían como si fuesen
ligerísimas briznas los más gruesos bambúes, y pisoteaban la maleza
y los montones de cálamos sin detenerse un momento.
  
El junglar no variaba. Cañas y siempre cañas, ligadas unas a
otras por plantas parásitas; pantanos y más pantanos cubiertos de
hojas de loto, sobre las cuales
   
reposaban plácidamente, sin asustarse por la presencia de los
elefantes, cigüeñas, airones e ibis negros.
  
La carrera de los proboscidios continuó hasta las once. Llegaron
a un espacio descubierto donde había algunos restos de cabañas, y
Sandokan dio orden de hacer alto.
  
—Aquí no nos sorprenderá nadie. Si alguien se acerca, en seguida
le descubriremos; además, tenemos a Punthy y a Darma.
  
—Los cuales tardarán en alcanzarnos algunas horas —dijo
Tremal-Naik—. Deben de haber quedado atrás; pero el perro no dejará
al tigre y le guiará hasta nosotros.
  
—Me tenían un poco inquieto porque no los veía —dijo Yáñez.
 

—No temas por ellos. Vendrán.
  
Apenas les quitaron el houdah, los elefantes se tumbaron en el
suelo. Los pobres animales respiraban fatigosamente, sudaban de un
modo prodigioso y estaban cansadísimos.
  
Los dos cornacs se dedicaron en seguida a cuidarlos,
obligándoles a ponerse a la sombra de un bar, cuya corteza les
gusta mucho, y les frotaron la cabeza, las orejas y las patas con
grasa para que no se les hiciesen ampollas.
  
Los malayos alzaron las tiendas a toda prisa, pues el calor era
tan intenso, que no había modo alguno de resistirlo al
descubierto.
  
  


  
El aire se hacía irrespirable por momentos; sobre la manigua
caía una verdadera lluvia de fuego.
  
—¡Cualquiera diría que va a desencadenarse una tempestad o un
huracán! —dijo Yáñez, que se había apresurado a meterse bajo una de
las tiendas—. Permaneciendo fuera, se corre el peligro de coger una
insolación. Tú, Tremal-Naik, que has crecido entre estas cañas,
puedes decirnos algo.
  
—Que va a soplar el hot-wind, y que haremos muy bien en tomar
nuestras precauciones. Se corre él peligro de morir asfixiados.

 
—¿Hot-wind? ¿Qué viento es ése?
  
—El simún indio.
  
—¡Vamos, un viento muy caliente!
  
—A veces más terrible que el que sopla en el Sahara —dijo el
señor De Lussac, que entraba en la tienda en aquel instante—. Lo he
experimentado dos veces estando de guarnición en Lucnow, y sé algo
de la violencia de esos vientos. Allí son mucho más terribles y más
abrasadores, porque llegan del Poniente, pasando primero por los
arenales de fuego de Marusthan, de Persia y de Beluchistan. Una vez
se me murieron asfixiados catorce cipayos, porque los sorprendió el
hot-wind en campo abierto, sin sitio alguno donde poder
resguardarse.
  
—A mí me parece que más bien va a ser un ciclón que viento
caliente —dijo Yáñez señalando las nubes que se levantaban por el
Noroeste y que avanzaban hacia los junglares con increíble
rapidez.
  
—Siempre sucede así —contestó el teniente—; primero, el huracán;
después, el viento cálido.
  
—Aseguremos las tiendas —dijo Tremal-Naik— y llevémoslas detrás
de los elefantes, los cuales pueden servirnos de barrera con la
mole de su cuerpo.
  
Bajo la dirección de los dos cornacs y de Tremal-Naik, los
malayos se pusieron a la obra, plantando en derredor de las tiendas
gran número de estacas y pasando por encima de las telas varias
cuerdas.
  
Las alzaron entre un muro viejo, restos de la aldea, y los
elefantes, a los cuales obligaron a acostarse uno bien cerca del
otro.
  
Mientras, con la ayuda de Yáñez, Surama preparaba la comida, las
nubes ya cubrían el cielo, extendiéndose sobre el junglar en
dirección del Golfo de Bengala.
   
Un viento ardentísimo comenzaba a sentirse de cuando en cuando y
secaba rápidamente los vegetales y los charcos. Las nubes se
condensaban más a cada instante, haciéndose amenazadoras en
extremo.
  
Los proboscidios daban señales de gran agitación. Barritaban con
frecuencia, sacudían las orejas y absorbían de un modo ruidoso el
aire, como si no tuvieran suficiente para henchir sus enormes
pulmones.
  
—Comamos aprisa —dijo el oficial, que estaba mirando el cielo en
el borde de la tienda en compañía de Sandokan—. El ciclón avanza
con rapidez espantosa.
  
—¿Resistirán las tiendas? —pregunto el Tigre de la Malasia.
 

—Si los elefantes no se mueven, quizá.
  
—¿Seguirán tranquilos?
  
—Eso es lo que no sabemos. He visto algunos de los cuales se
apoderó tan gran terror, que huyeron como locos, sin hacer caso de
los gritos que les daban sus guardianes. Ya verás qué estragos hace
el viento en estos bambúes.
  
En aquel momento se oyó un ladrido en lontananza.
  
—Es Punthy que vuelve —dijo Tremal-Naik precipitándose fuera de
la tienda—. El perro llega a tiempo al refugio.
  
—¿Vendrá seguido de Darma? —preguntó Sandokan.
  
—Mírele usted; allá viene dando saltos enormes —dijo el señor De
Lussac—. ¡Qué animal tan inteligente!
  
—Ya está el ciclón sobre nosotros —dijo uno de los cornacs.
 

Un relámpago deslumbrador había rasgado la masa de densos
vapores saturados de
  
agua, en tanto que un golpe de viento, de una impetuosidad
extraordinaria, barría el
  
junglar, doblando los gigantescos bambúes hasta hacerlos tocar
la tierra, y retorcía las
  
ramas de los taras y de los túpales.
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Los huracanes que estallan
en la gran península indostánica tienen una duración muy breve
generalmente; pero su violencia es tal, que los europeos no podemos
formarnos de ello ni la más remota idea.

  
Bastan muy pocos minutos para que devasten regiones enteras,
derribando incluso ciudades. La fuerza del viento es incalculable,
y tan sólo los edificios muy sólidos y los grandes árboles, como
los nipales e higueras de las pagodas, pueden resistirlo.
  
Para formarse una idea de lo que son estos ciclones, basta
recordar el que pasó por Bengala en 1866, que mató veinte mil
bengalíes en Calcuta y cien mil en las llanuras que flanquean el
Hugly.
  
A las personas a quienes sorprendió en las calles de la ciudad
las levantaba como si fuesen plumas y las estrellaba contra las
paredes de las casas; los palanquines iban por el aire con las
personas que llevaban dentro; las cabañas de la ciudad negra,
arrancadas de golpe, corrían por el campo.
  
Lo peor fue cuando el ciclón, cambiando de rumbo, rechazó las
aguas del Hugly, que se derramaron sobre la ciudad, arrastrando
consigo doscientos cuarenta barcos que había anclados a lo largo
del río, y que se hicieron pedazos unos contra otros.
  
La enorme masa de agua, empujada por el viento, arrasó los
barrios pobres .de la capital, transportando muy lejos sus ruinas,
echando a tierra los pórticos, palacios, columnatas y puentes, de
modo que la opulenta ciudad quedó reducida a un montón de
escombros.
  
Y esto no es todo. Casi siempre detrás del ciclón soplan vientos
muy cálidos, que los indios llaman hot-wind, y que no son menos
temibles.
   

  
Su calor es tan grande, que los europeos no acostumbrados a
ellos no pueden salir de sus casas, porque corren peligro de morir
asfixiados de repente.

  
A los primeros soplos del simún, los indígenas mismos se ven
obligados a tomar grandes precauciones para que sus casas no se
conviertan en verdaderos hornos.
  
Tapan todas las aberturas, ventanas y puertas con espesas capas
de paja, que llaman tatti, y las mojan incesantemente para que el
viento, al pasar a través de aquellos obstáculos húmedos, pierda
gran parte de la intensidad de su calor y no haga irrespirable la
atmósfera.
  
Además, ponen en función los punkas, que son unas grandes ruedas
como ventiladores, que a su vez tienen por nombre thermantidoti,
para mantener las habitaciones un poco frescas.
  
Sin embargo, a pesar de estas medidas, muere asfixiada mucha
gente, sobre todo en las regiones de la India occidental, pues allí
todavía son más calientes esos vientos, porque llegan directamente
de los desiertos.
  
El ciclón que se anunciaba tenía todas las trazas de ser no
menos terrible que los otros, y preocupaba mucho a Tremal-Naik y a
los guías, que conocían la furia de esos fenómenos.
  
En cambio, Sandokan y Yáñez no manifestaban la menor inquietud.
Si no conocían los ciclones indios, conocían los no menos
formidables que se desatan en los mares de la Malasia, y que ellos
habían desafiado muchas veces.
  
  


  
Aun cuando las primeras ráfagas de viento comenzaban ya a
sacudir con gran violencia las tiendas, el portugués, que se había
convertido en cocinero, sirvió la comida ayudado por Surama.
  
—¡Vamos! —gritó—. ¡Tomemos un bocado para que pesemos más y no
pueda llevarnos el viento fácilmente! Tendremos un poco de música
con obligado acompañamiento de truenos; pero, ¡bah!, ya tenemos
acostumbrados los oídos, y...
  
Un estampido terrible, sólo comparable con la voladura de un
polvorín, resonó en el junglar, seguido de ruidos ensordecedores
que repercutían en el espacio con intensidad inusitada.
  
—¡Qué orquesta! —exclamó el señor De Lussac, tendiéndose cerca
del tapiz, sobre el cual humeaban las viandas dentro de pequeñas
fuentes de plata—. ¡No sé si Júpiter y Eolo nos dejarán terminar la
comida!
  
—¡Cualquiera diría que el cielo va a hacerse pedazos sobre
nuestra cabeza, con todos los mundos conocidos y desconocidos que
contiene! —dijo Yáñez—: ¡Qué golpazos de bombo! ¡Despacio, señores
músicos, o si no, vais a dejarnos sordos! ¡Qué poco considerados
sois!
  
Los estampidos continuaban aumentando en intensidad; parecía que
miles y miles de furgones cargados con láminas metálicas corrían
con velocidades sin medida por puentes de hierro.
  
Anchas gotas de agua caían con rumor siniestro sobre las plantas
que tapizaban la inmensa llanura, en tanto que deslumbradores
relámpagos surcaban las nubes de color de tinta.
  
De pronto se oyeron en la lejanía agudos silbidos, los cuales se
hacían a cada segundo más intensos y que pronto debían convertirse
en rugidos.
  
Tremal-Naik se levantó.
  
—¡Ya llegan las ráfagas! —dijo—. ¡Apoyémonos contra las lonas,
porque, si no, la tienda desaparece!
  
Sobre el junglar sopló una tromba de aire que arrancó de cuajo
los bambúes y cuanto encontró en su camino.
   
Pasó sobre el campamento haciendo revolotear a enorme altura
gruesas ramas, cañas y maleza, y derribando las paredes de barro
que todavía permanecían en pie de la antigua aldea; pero la tienda,
resguardada por los colosales elefantes, resistió por milagro.
 

—¿Volverá de nuevo? —preguntó Yáñez.
  
—Detrás vienen las compañeras —respondió Tremal-Naik—. No
esperes que esto se concluya tan pronto. Apenas ha comenzado.
  
Aun cuando la lluvia caía a torrentes, Sandokan y el francés
habían salido para ver si también había resistido la tienda de los
malayos.
  
Pero no había sido así, porque éstos corrían como locos por
entre los bambúes derribados detrás de la lona, que el viento
transportaba a través del junglar como un pájaro fantástico de
colosales dimensiones.
  
En derredor del campamento estaba todo hecho pedazos y en el
suelo. Tan sólo un gran nipal de enorme tronco había resistido la
furia del ciclón, con pérdida de una buena parte de sus ramas.
 

En todas direcciones volaban trozos de arbustos y gigantescas
hojas arrancadas a las palmeras espinosas, y huían revueltos y
combatidos por el viento arghilahs, ocas, cigüeñas y folagos.
  
  


  
Los cuadrúpedos saltaban por la llanura, presa de un terror
loco. Se veía desfilar en un galope desenfrenado a los bisontes,
axis, ciervos y gamos.
  
Cuatro o cinco nilgais, que parecía como que se sentían más
seguros cerca de los hombres, se habían acurrucado detrás del muro
que se alzaba en las proximidades del campamento, y allí estaban
agrupados unos encima de otros, con la cabeza escondida entre las
patas.
  
—¡Ahí debían estarse hasta que cesara el huracán, para
proporcionarnos las chuletas de mañana! —dijo Sandokan
indicándoselos al francés.
  
—Apenas deje de soplar el viento, echarán a correr como rayos
—dijo el teniente—. Dejémoslos que se vayan; ya encontraremos
otros. Ahí se acerca otra tromba, que, por los anuncios, me parece
que ha de ser más impetuosa que la primera. ¡Señor Sandokan,
entremos en la tienda!
  
Se oían silbidos espantosos, y veíanse a las palmeras y los
taras que había respetado la ráfaga anterior caer derrengados o
rotos, como si los segasen con un hacha de un solo golpe.
  
Al mismo tiempo, cual si Júpiter tuviese celos del poder de
Eolo, redobló sus truenos y sus rayos.
  
El ruido era tanto, que no podían entenderse los amigos
guarecidos bajo la tienda. Los elefantes, espantados por aquel
fragor y por los rugidos del viento, comenzaron
  
a agitarse. No escuchaban las voces que les daban sus cornacs,
que se habían tendido fuera de la tienda para calmarlos.
  
La tromba de aire, que avanzaba con velocidad extraordinaria,
iba a caer sobre el campamento.
  
El coomareah se levantó de pronto, lanzando un berrido
formidable.
  
Estuvo erguido un instante, con la trompa horizontal, aspirando
el viento, y en seguida, poseído de un terrible pánico, se lanzó en
medio del junglar, sin cuidarse de los gritos de su cornac.
  
Sandokan y sus compañeros habían salido fuera corriendo para
prestar auxilio a los dos guardianes, pero la tromba les cayó
encima con todo su ímpetu, y se sintieron levantar primero y
después arrastrar entre una nube de vegetales que rodaban por todas
partes.
  
La tienda, arrancada de golpe, huía detrás de ellos.
   
Durante cinco minutos, Sandokan, Yáñez, Tremal-Naik y el francés
fueron rodando entre los bambúes caídos, hasta que se detuvieron
junto al tronco de un nipal que, por fortuna para ellos, había
resistido el tremendo empuje del ciclón.
  
Así que pasó la ráfaga, sucediéndole una breve calma, se
levantaron quebrantados y con los vestidos rotos, pero sin
contusiones de importancia.
  
El coomareah había desaparecido juntamente con su cornac, que se
había lanzado a sus alcances; el otro, el merghee, yacía todavía en
medio del campamento con la cabeza escondida entre las patas, pero
en una postura que no parecía natural.
  
—¿Y Surama? —exclamó de pronto Yáñez cuando se disponían a
volver al campamento, donde esperaban encontrar todavía un
refugio.
  
—¡A escape, señores! —dijo el teniente—. ¡No vayan a cogernos
las ráfagas en este sitio! ¡Detrás de los elefantes estaremos más
seguros!
  
—¿Y el otro?
  
—¡No te preocupes, Yáñez! —dijo Tremal-Naik—. Así que haya
pasado el huracán, le veremos volver con su cornac.
  
—Y también espero que vuelvan nuestros hombres —añadió
Sandokan—. ¿En dónde se habrán refugiado, que no se ve ninguno?

 
—Apresurémonos, señores —dijo el teniente.
  
Iban a lanzarse a la carrera, cuando entre los silbidos del
viento oyeron una voz que gritaba:
  
—¡Socorro, sahib!
  
Yáñez dio un salto.
  
—¡Surama!
  
—¿Quién la amenaza? —bramó Tremal-Naik.
  
—¿Dónde está Darma? ¡Punthy, Punthy!
  
Ni el perro ni el tigre acudieron. Quizá los había arrastrado la
tromba y habrían encontrado algún refugio.
  
—¡Adelante! —gritó Sandokan.
  
Se lanzaron todos hacia el campamento, pues el grito de Surama
se había oído en aquella dirección.
  
No se podía ver bien lo que allí sucedía a causa de la oscuridad
producida por el espesor de las enormes nubes que velaban la luz
del sol, y de los vegetales que revoloteaban sin cesar de arriba
abajo, empujados, arrollados y dispersos por las ráfagas de
viento.
  
Tan sólo se distinguía la enorme masa del merghee entre los
derruidos muros de la desaparecida aldea.
  
Sandokan y sus compañeros corrían como si tuvieran alas en los
pies. Habían dejado los fusiles en el houdah, y empuñaron los
cuchillos de caza, armas peligrosas en sus manos, sobre todo en las
de los dos piratas, acostumbrados al manejo de los kris malayos. En
menos de cinco minutos llegaron al campamento. La segunda tromba de
aire dispersó todos los bagajes, los morrales de las provisiones,
las cajas de las municiones, las tiendas de recambio, incluso el
houdah, que yacía en tierra.
  
Allí no había nadie: ni Surama, ni el cornac, ni Darma, ni
Punthy. Únicamente el elefante parecía dormitar o estar próximo a
morir, porque exhalaba un ronquido fatigoso.
  
—¿Dónde estará esa muchacha? —se preguntó Yáñez, mirando a todas
partes—. No la veo, y, sin embargo, ella ha sido la que gritó.
 

—¿La habrá enterrado el viento entre esta masa de cañas y hojas?
—dijo Sandokan.
  
El portugués gritó tres veces con fuerza:
  
—¡Surama! ¡Surama! ¡Surama!
   
Solamente le contestaron los roncos berridos del elefante.
  
—¿Qué es lo que tiene el merghee? —preguntó de pronto el
francés—. Parece que se está muriendo. ¿No oyen ustedes lo
sibilante de su respiración?
  
—Es verdad —contestó Tremal-Naik—. Lo habrá herido algún tronco
de árbol arrastrado por la maldita tromba. Pero yo no he visto
voltear ninguno.
  
—¡Vamos a ver! —dijo Sandokan—. ¡Me parece que aquí ha sucedido
algo extraordinario!
  
En tanto que el portugués recorría los contornos del campamento,
removiendo los montones de cañas que había acumulado el viento en
cantidades inmensas y llamando a la pobre muchacha, los otros se
acercaron al elefante.
  
Todos a la vez lanzaron un grito de furor. En efecto, el merghee
estaba expirando, y no porque le hubiese herido el tronco de ningún
árbol lanzado sobre él por el ciclón, sino porque una mano criminal
le había acometido.
  
El pobre animal había recibido en las patas posteriores dos
heridas horribles que le seccionaban los tendones, y por ellas
salía tanta sangre, que se había empapado un gran trozo del
suelo.
  
—¡Le han asesinado! —gritó Tremal-Naik—. ¡Este es el golpe que
dan los cazadores de marfil!
  
  


  
—¿Quién le ha asesinado? —preguntó el Tigre de la Malasia con
voz terrible. —¿Quién? ¡Los thugs! ¡Estoy seguro de ello! —El
elefante va a morir —añadió el
  
señor De Lussac—. Esto está perdido: no le quedan más que unos
minutos de vida.
  
El Tigre de la Malasia lanzó un verdadero rugido.
  
—¿Es decir, que esos miserables se han aprovechado de la tromba
para caer como chacales sobre nuestro campamento?
  
—Aquí tienes la prueba —contestó Tremal-Naik.
  
—¿Y cómo han podido escapar a la tromba, mientras que nosotros
hemos sido arrastrados lo mismo que si fuésemos simples aristas de
paja?
  
Iba a contestarle Tremal-Naik, cuando le interrumpió una
exclamación del señor De Lussac. Este se precipitó hacia un pequeño
muro de limo seco, el único que había resistido al huracán, y les
enseñaba una piel de nilgai, gritando:
  
—¡Malditos reptiles! ¡Y nosotros que los hemos creído animales
auténticos! ¡Ah!
  
¡Esto es demasiado!
  
Sandokan y Tremal-Naik se apresuraron a ir junto al oficial.

 
Cerca de éste, adosadas contra el muro, se veían otras dos o
tres pieles más. —Capitán Sandokan —dijo el francés—, ¿se acuerda
usted de aquellos cinco o seis
  
nilgais que se refugiaban detrás de este muro?
  
—¿Eran thugs disfrazados de ciervos? —dijo el Tigre de la
Malasia.
  
—Sí, señor. ¿Recuerda usted cómo avanzaban, deslizándose sobre
el vientre y con las patas escondidas en las hierbas?
  
—Sí, señor De Lussac.
  
—Pues esos bribones nos la han jugado con una audacia
increíble.
  
—Y han aprovechado el momento en que el ciclón nos empujó fuera
del campo para mutilar el elefante.
  
—Y robar a Surama —añadió Tremal-Naik—. La muchacha debió de
quedar cogida entre las cuerdas de la tienda.
  
—¡Yáñez! —gritó Sandokan—. ¡Es inútil que busques a Surama! ¡A
estas horas debe de estar ya bien lejos! ¡Pero no te desesperes:
daremos caza a los raptores!
  
El portugués, que en el fondo de su alma, a pesar de no
manifestarlo, sentía un gran afecto por la desgraciada hija del
pequeño raja assamés, perdió la calma y gritó por primera vez en su
vida:
   
—¡Tengo que matarlos a todos! ¡Que se guarden de tocar un solo
cabello de esa pobre niña! ¡Ahora también siento yo verdadero odio
contra esos monstruos!
  
—Si nos han matado el merghee, nos queda el coomareah todavía
—dijo Sandokan—. Alcanzaremos a esos bandidos, y no vamos a
dejarlos en paz ni un momento.
  
—¡Mírelo usted allí! Vuelve con su cornac y los malayos —dijo el
señor De Lussac—. Ya parece que se ha calmado.
  
El coloso se acercaba Corriendo, llevando a la grupa al cornac y
a los hombres de escolta de Sandokan, que, después de perseguir
largo tiempo la lona que el aire llevara muy lejos, lograron
apoderarse de ella.
  
Sin embargo, faltaban el cornac del moribundo merghee, Surama,
Darma y Punthy. Que los thugs hubiesen matado al primero y
arrebatado a la joven, se podía admitir; pero que hubiesen hecho
cara y logrado vencer al terrible tigre y al perrazo, era ya
cosa
  
más difícil de creer.
  
—¿Qué crees que haya sucedido a tus animales? —preguntó Sandokan
a Tremal-Naik.
  
—Tengo la seguridad de que han de aparecer pronto, a no ser que
hayan seguido a los thugs. Ya sabes cuan inteligente es Punthy y el
odio que tiene a los sectarios de Kali desde que estuvo prisionero
en los subterráneos de Raimangal; y Darma comparte sus
rencores.
  
  


  
—¿Habrá seguido el tigre al perro?
  
—Sin duda alguna. Se han criado juntos, y muchas veces, cuando
yo cazaba en los Sunderbunds, los he visto socorrerse mutuamente, y
también...
  
De pronto se oyó un agudísimo berrido.
  
El pobre merghee, haciendo un esfuerzo desesperado se había
levantado sobre las patas delanteras, teniendo casi horizontal la
trompa.
  
—¡Va a morir! —dijo el señor De Lussac con voz conmovida—.
¡Villanos! ¡Hacer daño a un animal tan hermoso y tan valiente!
 

El elefante respiraba afanosamente, y fuertes temblores
convulsivos sacudían su cuerpo.
  
Se le acercaban Sandokan y sus amigos, cuando el coloso se
desplomó pesadamente, cayendo sobre un costado y vomitando por la
trompa un gran chorro de sangre y baba.
  
Al mismo tiempo se oyó una voz lamentable que gritaba:
  
—¡Ha muerto! ¡Malditos sean esos perros!
  Era el cornac del
merghee, que aparecía entre los montones de cañas y de maleza
arrancadas por el huracán, y a quien seguían Darma y Punthy. 
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